
EL PATRON DE ASENTAMIENTO 
A LO LARGO DEL RIO SULACO DURANTE 

EL CLASICO TARDIO, HONDURAS.

]RLíí̂ î(5!i (j[<e lÊl (IJíij(5ii (íii la¡$ tií^iras íiltíis d!e:l (̂ erritiio de !i[()ii(luira[S (TF̂ijg;. 1) 
un ihni:(̂ !xjÍ!Sí:ip)liriíiri() (1(3 saJh/iajTi(3iit() íi p̂ r:ui (3S(:alíi (Les(l(3

et aLÍ). lEil íunííisis p)r(3liiiiin:ir (:()riíihrrria í̂ uê  (3SlLa r(3̂ yi(5íi sostui/() iun¡a (l(3iisa 
población agrícola de organización social estratiñcada, la cual participaba en una 
(3)(t(3risa !re:d díe (:()rri(3rcio de l)i(3Ti(3s íí)((itií:í)s;, c^^mo (íl jaíl(3, (̂ u(3 s(3 íí̂ t̂enidía a itrai/(̂ s 
(1(3 l)u(3Tia [)íirt(3 (l(3l área rries()arri(3ricariíi in(licíui(l() l¡aí3()s tatri l(3jari()s (:oriK) (3()ii (3l 
centro de M éxico (Hirth en este volumen). Sin embargo, el principal enfoque de esta 
i!T/(3s;tij3 îci()n ira si(l() (1(3 (3aiiá(3t(3r r(3pp¡()rml, (3ii e;st3(3(:iíil (3ii la i!nflti(3ii(:ia (Id 
ni(3(li()ar!il)i(3iit(3 en el (l(3sa!rroll() (1(3 tiriat (3S¡tru(3tu!-a s()(3ial irit(3p̂ r¡a(l:i (lunarit(3 (;1
F̂ (3rí()(l() (I*láLSi(3() Tlandí̂ ) (!)()()-1 ,OCM[) (l.(ü.).

C()!iTK) p)urit() de p)arti(la s(3 ¡sii¡3us;o (̂ u(3 la ()!̂ 3:a!il:zíi(:i()ri s()(3i:il de l:i r(:pyi(5!i t)ajo 
estudio se encontraba en algún punto entre una tribu y un estado. Sin embargo, en 
vez de tratar aquí con los problemas y el poco productivo concepto de **cacicazgo'' 
(̂Tk e¡st(3 p)arti(3ular (3()rit(3?(t() íirqu(3()l(5j?l(:o, (3?(:irríiiuir(3m()í; ent su liijŝ ii* :i(pu(3ll()s: 
patrones visibles de esta supuesta organización en la medida en que pueden ser 
p)(3r(:il)i(l()s; en est(3 rri()nierit() í3n (íl (:errtr() (1(3 lHl()ii(liji'a:5.

Ahora que han surgido una serie de datos preliminares de los estudios independientes 
¡s()l)î 3 la lRt(3p̂ i()ri (1(3 lÊl (̂ îj(5!i, estarri()s einnt]pM3:zan(l() (3i/aluar lat níitiiiial(32:a (1(3 l:is 
relaciones intrarregionales observadas o que se encuentran implícitas en el patrón 
de asentamiento. En esencia, ¿cuál es la gama constatada y la variación existente 
de tipos de asentamientos?. ¿Cómo está relacionada esa variabilidad de los tipos 
de sitios con los recursos existentes?. ¿Cómo están relacionados o integrados estos 
tipos?. En lo que sigue enfocaremos estas interrogantes.

l^os (latos ar(pii(3()l(̂ j?l(3()s p)aríi(3Stíi discusidin s(3 (i(3rii/íin (1(3 uri î 3(3()iTri(l() si:;t(3rriíltií3() 
del 100% de los 94 km^que constituyen la Zona de Embalse de El C^ón (Hirth et 
al. 1981), un recorrido de una muestra estratiñcada del 4% de los 1,2(X) km^de las 
tierras altas adyacentes que forman parte del sistema ñuvial de los Ríos Sulaco y 
Humuya (Hasemann 1983) y los resultados preliminares del programa de Pruebas 
jR(3p̂ i()nal(3S (lrlas(3maiin (3t al. 1̂ )!̂ ^̂ ; l-̂ aira!líaLS(3rriíuiri 1 IL̂ os (líit()$; e¡sp)(3(3ífi(3()s;
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sobre el mcdioambiente ñieron aportados por los recorridos geológico (Coskren 
1S)!10), js;(e()<rr(̂ ti(íí)l(5íyi(:() (jColliiis ISfori/illkí 1*981) l)()t îrii(:o (I êrim 1 
j33irti(:ril:rriTi(3ritíí, (̂ s!Lajn()í; ein (jk:u(l:t c )̂n "V̂ ñílliími I^<)!((ír ¡Di)!* ¡sri e¡stuíli()
etnográfico sobre el uso actual de la tierra.

Enfatizaremos las implicaciones de los datos de Loker sobre la agricultura y 
volveremos sobre este punto continuamente, debido a que es necesario para 
e:stat)lííC4̂ !' (leíS(l(: riri p)rTn(:ij3i() la <c()!Trela(:i(5ri cintre: la e(:oriorriííi t)aLSít(i:t en 1:3̂ 
agricultura y el patrón de asentamiento en el Clásico Tardío en la Región de El 
Cajón. (Sin embargo, en ningún momento deseamos implicar que la subsistencia en 
el Clásico tardío estaba completamente restringida a la agricultura).

Como Loker puso de manifiesto, el potencial agrícola de esta región tenía limitaciones. 
Puesto que la limitada naturaleza del medioambiente fue decisiva para dar forma al 
patrón de asentimiento, empezaremos la discusión con una breve descripción del 
medio ambiente y como éste se clasificó con propósitos analíticos.

!il ? l̂tííli() aitT3!)¡ente

]Eíl c¡aná(:ter iñísi(:() del ¡sistteiníi ílui/ial en Ikt l̂ eĵ (̂5ii díe lEU (̂ aijdiri se: (jíistiiiĵ tie: 
primordialmente por abruptos y bien irrigados cerros, moderadamente cubiertos de 
bosque, así como por los profundos cañones de dos ríos (Sulaco y Humuya), que 
Iho;/ en (lía jforirian la 2̂ c)ria (le: íirTil)aLls(í (l(í í l̂ 2̂ ). ]̂ /!̂ is (le
especímenes de plantas que crecen en la región, incluyendo muchas frutas 
comestibles, legumbres y tubórculos, se recolectaron distribuidos en cinco zonas de 
vegetación (Lentz 1984). El inventario de la fauna varía de numerosas especies 
ñuviales de moluscos, crustáceos y peces. Abundantes animales de caza tales como 
el caimán, iguana, p^uil, paloma, armadillo, guatusa, tepeizcuinte, chancho de 
monte, nutria y venado. Pájaros de brillantes colores, entre ellos seis especies de 
loros (incluyendo el papagallo escarlata), cuatro especies del género trogón, dos 
especies de tucán y tarragones.

La Región de El Cajón no es un medio ambiente inhóspito, pero sí exigente y 
delimitado. La mayor parte de las corrientes ñuviales de segunda y tercera categoría 
que irrigan las tierras altas son de lechos escarpados, de violenta caída y estacionales, 
permaneciendo secas más de seis meses al año; más del 90% de los 1,200 km^que 
constituyen la región de estudio presenta una pronunciada inclinación de, por lo 
menos, 12^ y usualmente más; el grueso de la restante tierra plana o de terrenos de 
suave ondulación se encuentran en la región árida de las tierras altas cubiertas de 
bosque de pino, en donde los delgados suelos con frecuencia no tienen la capacidad 
para sostener un mínimo de pastura. Las apetecidas tierras aluviales, por su parte, 
están sujetas a frecuentes inundaciones. En base a los distintos estudios ambientales, 
existe poca duda acerca de que el paleoambiente de la Región de El C^ón ha sufrido 
¡pocos carnl)i()s en los tiltÍ!Ti()s !2,(X)() :iflos (TLje:rrtz (̂ ()lliiis; lSíori/ill(í 1<9!8! 1; 
comunicación personal de D. Coskren).
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]Ê ste í)íiTi()!*ajnna íi(̂  í:()nt!rastíís !hia í)!*¡g;ÍTiad() dios e:slñLieTZ()s; ¡p̂ or
identificar analíticamente las zonas ecológicas útiles dentro de la región. El primero 
de estos distingue cinco comunidades de flora que se excluyen mutuamente, las 
(guales; en jT€íri€:nal (:í)irresq[)ori(leri a las; máirjB̂ nKís de; los: rí(3¡s, l¡as tiê iTras aiir/i;ales;, las 
(íl(íi/aí:i()!i(5s: iiitt̂ irrriíídias: lâst tieiTrais rriáis aLit̂ ts (fe la r(í̂ yi(5ini (TL̂ erit̂ : 1
Desafortunadamente para los objetivos del análisis del patrón de asentamiento, este 
esquema comprende una amplia zona dedicada al crecimiento secundario de la 
i/(̂ ĵ ^̂ taci(5!i <0 la itjyiri(:tiltuirai. lEsta 2:oiut (:()iTs;titTuŷ e; rriáís <del <de lai rî ĵ ióri, 
obscureciendo así muchas distinciones de las condiciones ambientales. Si, por 
ejemplo, las mesetas de delgados suelos de las tierras altas y las menos abruptas 
pendientes estaban dedicadas al pasto, estas áreas fueron designadas como zona de 
agricultura y, por lo tanto, no se diferenciaron de los terrenos dedicados al cultivo 
en el piso de los valles. Además, este perñl no toma en consideración las variaciones 
de la pendiente o su proximidad a las fuentes de agua, factores ambos que repercuten 
en los patrones de conducta de un grupo humano.

El segundo esfuerzo para definir micro-ambientes enfatiza una de las limitaciones 
de la región, el potencial para la producción agrícola (Loker 1984). Al diseñar su 
(ístudi() s;ot)re (íl iiso SKrtuaLi cíe; la tierra, I ^̂ jkjer líleiitifit̂ ai riria seri(í íltí 3K)íias¡ 
ambientales en base a dos factores determinantes para la producción agrícola: el 
clima y el suelo. Dentro de la región bajo estudio, el clima varía en relación directa 
coii la (íl(íi/aci(5iií, la cuail \̂ a (l<s 100 íi (̂ íisi 1,!)(]M0 ni.s.ri.iii.; la í:ali(la(l del $;ti€;l() <e¡s 
determinada por muchas variables tales como la vegetación y el impacto humano, 
¡PKÍIX3, c:c)rri() ]L.()lKí!- rni¡siTi(3 s(̂ ilalíi, iriin̂ ûim (ís¡ tari (le(:ií;i\^a (:()nic) líi t()t)()¡y!raLfí:i. ]Ês;
decir que la inclinación del terreno afecta fuertemente la proporción y la dirección 
de lai e;ros:i(̂ ii ¡y la (le[)():;i(:i(5ii iiŝ $t)<í(:tiñ/ajiieirite:, líts ()tiale ;̂, ai stu (lí t̂eiimiiiaii la 
calidad de muchos suelos. Esta clasificación preliminar incluye las siguientes 
(:uat!io 2:oiias:

1. "̂ (̂í̂ ras: p)l:iTii(:i(ís alui/ialíís; e;ri las rriáirjyeiKís de; l()¡s iifos;

2!. l̂ ;̂ii(lie;rues sim\̂ e;s: a

Pt;ridie;rite ;̂ es(:ar]píi(las: lUíls; de; l̂ "̂"

1̂. l l̂aiii(:ie ;̂ de; tierra aLÍtíi: l̂iieas; {diarias a rriáis de 300 ni.:;.ii.in.

Loker tambión describe una variedad de técnicas agrícolas tales como la limpieza, 
¡sieíiiilbrai, ele;s;liie;i1bia; c^3se(:liíi, ¡al iĵ tial etue; rê risitiia líi irî /í;!isi(5n (le; t:rait)aij() la 
productividad de 80 diferentes milpas distribuidas a lo largo de tres de las zonas 
rrie;ri(:i()!i¡aílíts ¡arite;s;: i/e;t2̂ ŝ, ;)e;ii(lie;!it<e:; siia\̂ e;s y' ;)e;ri(lient<e¡s e¡sí:a;r]pia(l<as. !SÍ() se 
()t)ser^/aron (:ultih/os <eíi las t)l¡ani(:ie;s ele; tiê irat :tlta. ]L̂ ()lK;r (̂ s;tal)le;(:i(5, (:(3!iic) e;ra (jk; 
esperarse, que la productividad agricola varía de acuerdo a los factores ambientales 

:$í)í:i()e;(:()ii(5iiaict)¡s: t)e;n(lie;iite;, /̂e;̂ ye;tae;i(5!i, (:íüid¡a(l (le;l siie;l(), iin/e;!isi(5n (1(5 trcit)íij(), 
]3rop)ie;(l;aíl ele; la tiê irat, (:ariti(l¡ael ele; g¡rane) senat)r:aíl(), tarriaiño cié; la ifainnilia ele;l 
agricultor, variedad de maíz utilizada y ciclo de cultivo y barbecho.
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(íi/a!tií^ci(5!i ]3irelihmííiaLr díc los ílanos: í)()iKí (jkí rn)aLríiíií(e:;ío l¡a (5xÍ!ste:rK:iat íle (:i!i(:o 
zonas de explotación agrícola, las cuales corresponden a las categorías ambientales 
rri(íTií:i():iad:ts :3íTrit):t. í.a sijúbsijruiíííitíí cl:tsiíñícaci(5n se !3:tsa (íii lats ¡Éreas ¡acttiítlrrieritíí 
utili2::tdats ¡paira la i3̂ y!*iciLiltura. lEjn estíí sisiterrriai e;l riî /(íl fre:Éti(:() ê s ijn íî í:t()î  
suñcientemente decisivo para dar lugar al surgimiento de una zona de producción 
agrícola en un ambiente que de otra manera sería inapropiado. Esto signiñca que la 
productividad agrícola en pendientes escarpadas a menos de 1 km. de las fuentes de 
agua puede ser limitada, pero aún así significativa. La resultante clasiñcación de las 
2̂ ()TUS díe e)L{)l()t4t(:i(5íi â g¡rí(:()l:̂  (:s coimo ¡siĵ û :̂

1.
2. Pendientes suaves;
3k. !̂ ^̂ ri(li(̂ íit(ís €íS(:<trip¡aíjkas a !ii(̂ Ti()s 1 Icrti. (le l<u; íij(íTites díe a¡gu:t;

l̂ ^ í̂iílierites es(:â r]paí̂ ^̂ s a innás (líí uri 1 l(jii. (jk̂ líts; ííiííntt^s díe a¡gu:t;
5. F̂ lítriií̂ iíís díe tierna íiltíi;!

Después de introducir los tipos de asentamientos permanentes registrados en esta 
misma región, continuaremos la discusión sobre el uso actual de la tierra.

Tipología de Sitios

Anteriormente habíamos evitado proponer una tipología para la Región de El C^ón  
¡3r(3ñri(írtíl(), (̂ rt s;u lujŝ tr, trntírr (sl aLS(íritarriÍ€írit() (1(̂ 1 (I!láLSi(:() "llsurdíí) í:orri() rrin 
fenómeno dinámico que formó parte de un continuado crecimiento y expansión 
(l-laLSíííníUTJt 1S)!5!)). IL̂ os res;ultítdos ct€íl ]pr(p¡yr:3jna (1(3 í)ru(3l)<ts rt:̂ yi()iial(3S liauri
demostrado, por ejemplo, que todos los grandes centros monumentales a lo largo 
del Río Sulaco probablemente comenzaron como agrupamientos de estructuras 
residenciales bajas. No obstante, estos grandes centros sin lugar a dudas pasaron por 
reconocibles estadios de expansión y los sitios que representan esos diferentes 
niveles de desarrollo se encuentran distribuidos en un patrón distintivo.

La siguiente tipología se ha extraído de nuestra anterior reconstrucción del 
desarrollo de los asentamientos (Hasemann 1985), la cual se restringió, al igual que 
aquí, a observaciones sobre el Río Sulaco. Las condiciones ambientales y culturales 
en el Río Humuya fueron diferentes y su análisis será el objeto de un futuro estudio.

lL.a( jprot3U(3Stat tipwc)l()jyíít cie:l (Tlájsicí) TTlcurdío se l)<tsa (3!i l:ts dif(3r(3iit(3í; (:l:̂ s¡es (fe: 
estructuras, el planeamiento arquitectónico de los sitios y el tamaño de los mismos. 
En nuestra previa discusión del crecimiento de los asentamientos, se identiñearon 
tres tipos de plataformas: monumentales, submonumentales y no monumentales.

1 Loker subdivide las planicies de tierra alta en dos distintas zonas según las determina la flora dominante. 
Nosotros las reducimos a un solo estrato debido a que la ocupación precolombina está ausente en ambas.
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]L.a ajrc¡uit(:ctura Tii()iniíiierital í:orri[)!^!iíl(í to(ias lais <eí;íru(:tuiias¡ iiuás cteí iii. de 
altura; lk)s rsisjŝ )!; arí^uit(5(:t(5ni(:os stit)rri()nuiii(íritítle:s tiííiiê ri (jkí 1 ít rn. (jk: altti!^ 
los no monumentales tienen menos de 1 m. de altura. Estas designaciones han sido 
corroboradas por la evidencia estratigráñca y cultural (Hasemann 1985).

Los rasgos monumentales se clasiñcaron, además, en montículos cónicos de bases 
cuadradas y restringida área en la cima; montículos alargados de bases rectangulares 
y una plataforma-acrópolis en Salitrón Viejo. Los montículos cónicos se separaron 
de las estructuras alargadas con amplia superñcie en sus cimas por dos razones, 
primero, las limitadas áreas en sus cimas (usualmente menos de 50 m^) sugieren 
ítin(:i()rie:s rriti)7 (̂ s¡pMe(:i¡ali:̂ atd[â $ <o (le: resUrÍTi¡yi(l() :t(:ce¡50. !̂ k:̂ ytiri(l(), sierri[)rê  esttlri 
asociadas con un planeamiento de plaza formalizada o incipiente. La mencionada 
plataforma-acrópolis es, por otra parte, una estructura de 90 x 70m. y 2 m. de altura 
que servía de base a dos plazas monumentales.

La relevancia del planeamiento arquitectónico para esta tipología se limita a la 
presencia o ausencia de plazas monumentales, claramente deñnidas, ésto es plazas 
con, por lo menos, una estructura monumental. Estas plazas siempre están enmarcadas 
en tres de sus lados por arquitectura, mientras el cuarto lado puede estar ñanqueado 
por una construcción o bien por un accidente del terreno tal como la pendiente de 
una terraza aluvial.

En este artículo se entenderá por tamaño de un sitio el número de estructuras aún 
en pie asignadas a la ocupación del Clásico Tardío en cada sitio, más bien que una 
estimación de la población, de la extensión del área ocupada o de la densidad de 
artefactos. Una signiñeativa gama de diferentes tamaños de sitios se pondrá de 
maniñesto en la mayoría de los tipos de sitios y, en muchos casos, se traslapará la 
categorización adjudicada a los distintos tipos de sitios. En otras palabras, las 
(lifk̂ !̂ Ti(:iíts :sî 7nifi(::iti\7as e:ri (el taumaLñKO (le Iĉ s :;iti()s iiK) sierri{)r(̂  ̂ irrtí)li(:airi lujua 
exclusión mutua de categorías. Esto no debe llamar a confusiones puesto que 
estamos tratando con fenómenos dinámicos que están sujetos a ciertas limitaciones 
y beneficios del ambiente, independientemente del planeamiento arquitectónico o 
función de un sitio.

Hemos mantenido la terminología de Parsons (1971) y Blanton (1972), aplicada al 
Vaüe de México, cuando se consideró adecuado e introducido nuevos términos 
cuando la situación lo requería. Los tipos de sitios descritos son centros regionales 
primarios, centros regionales secundarios, aldeas complejas, aldeas y caseríos.

Salitrón Viejo (PC 1) es el sitio de mayor tamaño y complejidad en la Región de El 
C^ón. Comprende casi 400 estructuras del Clásico Tardío aún en pie, las cuales 
incluyen plataformas monumentales, submonumentales y no monumentales. Este 
itS(Síit<unierit() (:st;l (lii/i(li(l() (:ri (lc)s íit)ifíados (:()rijuíitos rtísidk̂ iieiaLles ()()ri sus 
res]pet:ti\7as [)la2:a:; irioiiuiiieritaLles, trri disjpMsirst) ^̂ njjpo situ î(l() (sn 1¡A {̂ airte ri()rt(í la



EL ![)E j\:S!í?QTr/\JVMÍíNTr() /L IjO L./LPLG() [):iL. RUO
C:Lj\SI(:0 T;\F([)Í(), Fí()M)GR/\S: 65

platafonna-acrópolis conocida como **La Iglesia*' (Fig. 3). En términos espccíñcos, 
<e:;tc tííii(:o <(̂ (̂ níít) Î lnírríaurit) ¡se (listirî t̂re: íle¡ tí)d()s los ()t!X)s ¡siti()s errí l:t
re¡¡yi(5íi pwor su tam:tfi(), rntiltit)l€ís (:orijunto:s TTi()Ttu!Ti(íritítle¡s c!e [)laz:a la rnasi^/a 
construcción de su plataforma-acrópolis, por cierto un reconocible centro cfvico- 
(>s¡re¡rr)()riial (tu(̂  t)r(ísurriil)líírT!(írit(í siri/i(5 la re¡yi(jn p)or €írit€:r(). lEs sig r̂t¡fi(:íttii/() (ttie: 
las principales estructuras asociadas con las plazas monumentales de los conjuntos 
residenciales son todas plataformas alargadas; monumentos cónicos con restringido 
espacio en sus cimas se encuentran exclusivamente en La Iglesia.

Otros cinco asentamientos a lo largo del Río Sulaco, que varían en tamaño de 40 a 
(ístruí t̂uiias e iri(:lu]/(̂ Tií p̂ líttítíiDi'nnaLS rri()Tni!n€íTit:tl(ís, ¡mtMrrionurrmntítlíís rto 

rrK)ritiiTi(̂ rit¡al(e:;, fiajr! si(jk) (l<e¡$ijynad()s <c(3)no (:(̂ rit!DS rê îí)riaLles S(S(:tiTtíl:trios: 1.a 
Ceiba (PC 13, Fig. 4), Guarabuquí (PC 15), El Mango (PC 71), Cueva Grande (PC 
59) y La Pimienta 1 (PC 75). Cada uno de estos sitios posee un único y similar grupo
con una plaza monumental que contiene un montículo cónico, del cual se presume 
representa un monumento público, religioso o de alguna manera de función 
especializada. La justiñcación del término centro regional secundario se basa, por 
consiguiente, en la asumida función de estas plazas monumentales formalizadas.

l.Jri¿í () dc)S p)lataí^3rrri:^s nric)ruiTn(̂ Titítl(ís títrrit)i(áii <e¡5t̂ iri ¡Di-ê serriteís en l:ts sei¡s :tl(l( í̂ts 
complejas, pero aquí no se observa un planeamiento formalizado de plaza. Estos 
Síiti():; /̂¡aríajn (Síi t:trri:tflí) cíe SL 118 €ístru(:tujraLS c¡ue in(:l!j)/^^ri ¡DlíttítñDrrriâ s rrií)- 
numentales y no monumentales, pero ninguna construcción submonumental. Esta 
es una categoría de problemática deñnición de la cual forman parte tres asentamientos 
(PC 4, PC 37-38 y PC 85), que presentan rasgos monumentales en una conjunción 
arquitectónica que parece ser una así llamada **plaza incipiente". En efecto, los 
centros regionales secundarios pueden haber pasado por este estadio de desarrollo 
(ílhâ síírriaTUi 1S)!S5)). (Í̂ ui:n ŝ, ip()r lats ra2K)íieís !itertí:i()nadíts <tl)ítjo, alíĝ uriaLS <tl(l(ííts 
complejas poseían la capacidad para un ulterior desarrollo mientras que otras no.

Las simples aldeas y caseríos comprenden los restantes 30 asentamientos en el Río 
l)e: IsLS y\Llíle:aLS (̂ 5̂ a !55 íístru(:tu!'a¡s ric) rrí()ritirníírital(ís), t()ílas, C43n (tna 

(̂ )(C€íp)ci(5rt, e:stájn l()(:¡tli3̂ ítdaLS ít lo laur̂ yo ele; laí; teirtítínts lutttitule ;̂ (j<e tirm 
mientras que los 21 caseríos (2 a 6 estructuras no monumentales) se distribuyen a 
lo largo de las vegas, al igual que en puntos estratégicos dominando desde la altura 
(íl l̂ Lío S t̂ila(:o stts: ]prÍTtí:i¡3<tl(ís tril)tttítrios. ŷ LUTt(]̂ t(í e¡stít ílî /ií;i(5íi <en ^̂ Ll(l(̂ íts 
Caseríos parece hasta cierto grado arbitraria, la localización y agrupamiento de 
<e¡5t()s 1 ajse¡rit:tr!ii(ííit(3s <c(3n seis (íí̂ trtK̂ tunâ ; <o (lí̂ l)e¡ría <c<)n¡sid(:í4t!ise¡
significativo.

Distribución General de los Sitios y Patrón de Asentamiento

l)i(ííi, ¿,e¡ri íl̂ rrr̂ :̂  í̂ onreü̂ t̂ oriílíí íísta ti{3ol()jgjl̂  1<M :K)iias cíe (í?q[)l()tíí(:i(5ri 
agrícola? Sin excepción, los asentamientos precolombinos se localizan en una de
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líLS tr(ís zoriaLS (l€í :i(:tii/i(iaíi íî r̂í(:ola (íri p)reísent(í. ILJiia iimî oiifa p)arti(:ul<MTii(eiit(3 
S!ĝ riiíicatî /<i íi(3 ¡5iti()í; (iináí; (ie:l (;u€: i-ejpiresiíritíi rrî ís del 9*5̂ %? (leí tí)t:il (le líi
¡3()t)lacid)ri del (lüílsicí) lTaLrdf(), €ístjal):i (liiieotarnê rite: eii 1:LS i/ej3̂ ís (jk̂ la
corriente principal. Los pequeños asentamientos restantes (menos de 10 estructuras 
aún (̂ 11 t)ieO se (̂ ii(:oritriai):tri esp)air(:i(l()s 1() l:trj?t) (Ití las ttínrajzas (̂ lííi/:ulais () ¡sí)l)re: l:ts 
crestas de los cerros que ñanquean esta misma corriente y sus principales tributarios.

!i¡st:i (:onrelLaci(5ii (nitns l()s; îS(nttaTni(íritoí; y laLS i/(̂ ¡̂ aLS $;e ve acenttu^ílít ¡x)r (íl 
ci(:l() :t̂ yrí(:()l<t. tiim de l<ts tres :&c)íiais íLe (íx;)l()t4i(:i( r̂i aî r̂lkcola tiri
período de cultivo y barbecho notablemente diferente para garantizar un productivo 
resultado. De acuerdo a los datos de Loker, los terrenos en las vegas (con algunas 
esperadas excepciones) tienen una capacidad de diez años consecutivos de abundante 
producción, sin contar con los beneficios de la tecnología moderna, fertilizantes, 
terrazas o irrigación.

Las pendientes suaves, por otra parte, pueden responder a un uso semipermanente; 
(estc) es, (Icí tiles a (:iiií:o cosedlas sti(:esii/as s(ê ytii(las d<e un (e(̂ Îil/alê r̂ t€̂  í)e:rí()(l() (jke 
barbecho. Las pendientes escarpadas y bien irrigadas pueden mantenerse bajo 
producción de dos a tres años consecutivos, pero requieren, sin embargo, de tres a 
cinco años para recuperarse.

En consecuencia, las vegas ofrecen los siguientes recursos y favorables condiciones 
(Loker 1984): 1) terrenos convenientemente planos, 2) proximidad a las fuentes de 
agua permanentes y de material de combustión, 3) una virtualmente ilimitada fuente 
([)i(:(lra (jkí lito) (le iiiíitê rî il ¡píuia c(m:;tiuc(:i(5ii niítrmíii(:tur:i (je (:i(3rto¡s ítrt(ííii(:t()s 
líticos y 4) los más fértiles suelos de la región.

Sin duda alguna, todos estos factores contribuyeron a la selectiva preferencia de las 
vegas para el asentamiento precolombino. Sin embargo, las fuentes de agua 
jpK̂ niiianíírites, l()s !Tmt(3rial(:s (1(̂  con¡shmc(:i(5ii y' (:()inl3us;ti(5ri, aLSÍ (:c)rno ĵ îantjkís 
extensiones de tierra plana se encuentran en abundancia en áreas de b^a productividad 
â îlíctila (j()!i(l(í ]T̂D <s?(iste íisent:tTni(írit()s (TL.<)l((ír l̂ kii* lo tanto, erl íii(:t()r
ambiental clave que determinó la ocupación en la Región de El Cajón a lo largo de 
toílai su (lti!̂ 3̂ :i(̂ n {)!Dlb¡af)l(írrieírite fute la íi(:c<ei;it)ilid<i(l lat ti(̂ nra ít̂ yrí(:ol:t f)()r 
excelencia, las vegas.

La posible inñuencia de los recursos económicos no agrícolas no fue ignorada en 
el desarrollo de este modelo de asentamiento. Abundantes fuentes de arcilla y 
pedernal fueron localizadas en toda la región, la mayoría de ellas dentro de un radio 
(l(í!21(111. d<e l()slRLÍ()s !̂ kil:i(:c)]/ lr[(irritiy^a(^S t̂aLff()i\jHirtli 1 Ŝ ^̂ l; 5!()iT̂ iisen IŜ ^̂ l). Î îs 
fuentes de pedernal fueron, en efecto, seguramente identiñcadas como centros de 
reducción primaria (Sorensen 1981) .  No obstante esto, no se les pudo atribuir a estas 
fti(írite:s uiiíi iiinuen(:iíi en <el ]p:itr(5ii (l(í ()(:up)aci(5!i.
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El p)atrt)!i (le; (>C)rTiel!aí:i(5!i entre; 2Lseíritaíriie;rit()s ]/ tiê iiia :tí̂ rí(:()l:̂  síí i/tíííl\̂ e; 
]p)a!rti(:ul:3jrrrLe;rrt(í si S(e (:()ít:;ideír:̂  la; ríatural(í2^a ]/ l:ts lirrr¡taci()!TtíS! (le <e:;tas
{planicie:; aLltî /i!̂ l(es; c:oltti/iiale:;. IPrirrieiio c¡ue to(l(), el \̂ aLÍle; (jkíl Ftík) S¡uliaK:() into e;s 
!3í!raves2Kl() ip<)!r riirtj^uiia **llaj:3̂ * :tlti /̂iítl. ínsitas s()!i ¡Diarií̂ os c¡e :treTi2( erri p)urit:t 
C*point bars*') o relativamente estrechos y delimitados terrenos planos o suavemente 
()Tt(lt!lja(l()s¡ (̂ Tt foniia (Le; iTi(̂ (lial(t!ia, aislatlos ()caLSÍ()nalin(̂ rit(: ¡p<3r los e;s(::tripad()s 
farallones del río. Frecuentemente, colindantes bancos de arena en punta combinados, 
tal ()ori /̂(̂ ĵ as en Iñortina (jk̂ íii(í(lialuíia, (l:tri Itjĵ ítr rri()(i(̂ ria(lítrne;rite; e)(te:risos (̂  
ininterrumpidos **bolsones" de suelos extremadamente fdrtiles. También, en algunos 
(:a(Sos, las en ítjnrrria; (It: rritítliít lunia s(í ]pires€;ritítri (̂ ri rilxíi'a:! ()¡3ti(ísi:as <en un; 
rrii:;rri() p)utit(3 -de la (:()!Tri€;rit(í. lEs (ítt e¡st()s e;s]pa(:io¡sos l3<)l¡s()n(ís iiaturaLlrrttíritt: 
(X)rrij3Uhe¡5tos: ;)()r ¡sul)(ir(̂ as, en (l()n(l(3 tir/() lujŝ tr la rri(i)(irita (:()rií:e;rttrní:i(5ít (l(í 
px)t)l¡Aí:i(5Ti.

Dentro de los límites que corresponden al Río Sulaco en la Zona de Embalse de El 
(^aj(5!i, lua;/ (j;n t()t:fi (1(S ¡sií̂ teí (1(: e¡st()s; l)<)l¡s()rie;s :tltti/i:tl(^s 2H)t()s; í)a;rít la a;g[ri(:(iltura. 
l"()(l()s (íll(3¡s es;ttt\/i(̂ !i3in; ()(:tíf)ados, s(sds ¡DO!* (:(̂ ritnos rt̂ jyi()!i:3l(ss;. Fil t̂ trníiflo, iitirneiro 

cc)rr!t)i!ia(:i(5!i (1(̂  ti¡3o:s (le; :;iti(3¡s i/aLTÍmi (l(í uri t)olsd¡ri ad c)tro, ê n r(̂ l<t(:i(5ri ad á;re;a( del 
\̂ aLÍle; Ikt (í?((:l(ĵ ;i\̂ i(l:t(l (1(̂ 1 (:e;ritno re;̂ îoíta(l. l̂ k)r ex(:ltts¡i\̂ i(la(d s¡e (íriti(̂ íi(l(̂  íK;uí (̂ ia(í 
(l()í) (̂ eíritnos r(í̂ î()!ml(ís e;n riirij?ijn câ ô ()()u[)a(ri (el rriiisrrtt) l3<)ls(̂ ri, 1(3 í̂ (j(: (dke c)tín 
manera significaría probablemente una duplicación o rivalidad de funciones entre 
(este ti¡3() (l(e s;iti()s.

()(:ut)a(ci()n ini(:iítl (l(el /̂all(e (l(el l̂ Lít) 5!ula(:o e;ri ŝktlitrkirt !m/() lug;aur eluratritte
el l̂ í̂ înnanî /t) "Tardío (l̂ L(eriii(e(l]/ (eii (este; \^olu!ii(en), e;ri (el (ê ehertsc) l)()l¡s(5Ti (lee la 
región, desarrollándose en un centro ceremonial de proporciones monumentales 
aurittes (l(e e¡u(e s(e (e§;tad)l(e(ei(era íeuade;tii(e! ()t]ro (eeetitno re;§;iort<tl. ll̂ umiuee e;l (ITLá¡si(e() 
Tardío, Salitrón Viejo fortaleció su papel como centro regional primario, al mismo 
tiempo que surgían nuevos asentamientos, cinco de los cuales se convirtieron en 
centros regionales secundarios (Fig. 5).

Líítít s(3la (̂ ?((:e;p)c:i(5rt, (:c)rt la; (que SMe trartaunl (í¡st()s; (:e;ritT(3S rê îotmlí̂ s
secundarios se desarrollaron en intervalos de distancias lineales de 6 a 7 km. río 
^̂ [111)3; â l)a;j¡o (le; S!alitr(̂ Ti ^̂ î(íj(). lÊs ¡sijgtiifi(:a;ti\̂ () (̂ u(̂  (1()S¡ (:e;rrtros re;í̂ i()íial(̂ S! 
secundarios localizados en la misma vecindad del Río Sulaco nunca se encuentran 
en lít rrtisTTiia !TÍt)(ír;aL

La distribución de las seis aldeas complejas no está tan formalizada. No obstante 
( ŝ̂ o, (:inc43 íltí (í$;t()s; :â ;c;rrtítíTii(̂ !iíjOS s<í ( í̂K^ritírttiran, €;ri 1(3 ;a (s;:st)acio ¡stí iieíTitírtí, 
asociados con el centro regional primario o con los centros regionales secundarios 
(Fig. 6); tres de estas aldeas complejas se agrupan con Salitrón Viejo. La sexta aldea 
C(3inrq)l(̂ jít (1?((̂  1 ) st(e (ííi(:u(íTUjra íti:;lí(dít en :;u í3not)i() l)()l:;(̂ ri (ítitire; (los (̂ títinros 
reg;iorial(^s ¡s(̂ (:uri(lia!rios;. (Î ()n t í̂:;px:ct() a !():; r(í(:u!iso:;, (:(CKlaLS líts :tl(jk:4̂ s ĉ 3rrq)l(:jí̂ s 
están asociadas con extensos y fértiles terrenos; el tamaño de estos asentamientos
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p)ajrc:c(̂  i/íiriíir en iiel¡ai:id)ri (liî í̂̂ tíi (:ori (íl tajintailí) d<e las sul)ílr(ías del t)()lŝ 5!T c¡ue:
d()rTii!Hit)2iri.

Las simples aldeas y caseríos muestran solamente una ligera tendencia a agruparse 
í:(ír(:a (jkí lk)s s¡iti()$; tniís ĝ raiitik̂ s: (5). l)ien ¡3:irtK:(̂ ri (iK̂ uĵ ja!*, en su iTüaî oirííi,
luj í̂ire ;̂ (:strat( ĵ?ií)()s;. lBst()i5 [)tiitto¡s e ;̂trat(íj?i(:()$; iiiclu]/€;n las (firmas; (le: 1()¡5 cenros )7 
extensas vegas sin ninguna otra ocupación. Dieciseis de estos asentamientos, en 
e:f(í(:tí), dc)rriiinait 11 (1(̂  1()$: riiíi)7()!'e¡$ l)()l¡$()rie:s (:()rn]pu(ís;tos (̂ ii (̂ 1 IFtío S¡ttl¡a(:().

í.^ts (listirttias (:c)rril)Í!naci()iK ŝ (le: tijpos de s;iti(3¡s (íit los l)()lí;oTie:s 2Llu\7Í¡a]k:s; ¡3<aít(:(ín 
representar grupos de afinidad intraregional, los cuales se integraron a nivel local 
phor rriexlií) ele: la¡s fuii(:i()ii( ŝ¡ (l(í Los ( (̂íriti'os re:p̂ i()ii:al(̂ s (TF̂ip;;. 17). ÍEst̂ as; fiiití:i()!TK:s 
p)u(í(leii lualxíí̂  sido (le: (:íu î(:te:r ritma! <o :a(lrriiiTást!raLti\7(), () <aiiilao¡s,p)ij(^(l(^ít !bal:wgjr 
estado relacionadas, en general, con toda aquella actividad pública que tuvo lugar 
en lai atcir()p)olis (l(í IL̂íi Ip;l(^sia, ¡3ue:st() (]U(̂  <estíi (:()iañ^pura(:i(5n (li<ajyn(5:;ti(:a (l<s jp)laLz¡a 
riuíi()íi í;e (íiaí̂ ucritiia (lup)li(:a(líi <sn tiri TTiií;rTi() l)<)l:;(̂ ra. S¡iia (íinlâ airgíC), (3i:r:a (:l<ase (le 
actividades públicas, o de la misma categoría, pero de menor grado de importancia, 
¡nj( (̂leri !htaJb(̂ ! terii(l() luĵ âr e:ri aúí̂ punía ()tríi taail̂ e (leritno (1(:1 ¡ajTirutp)a[nriie:rit() ele lata 
l)()l:;(^n, (̂ ui:̂ l̂ e:ri íis(3(:i¡a(:i(5!i ()()n r¡a$;p̂ ()s aiiquite:(:t )̂rii(:()s rn()riuin(̂ rataL(s:; )7 lais 
incipientes plazas de las aldeas complejas.

Es posible que esas aldeas complejas representen grupos residenciales de linajes 
que se segregaron del centro regional más cercano. En cualquier caso, asumimos 
que las diagnósticas estructuras monumentales alargadas de estos sitios representan 
residencias de élite. En ausencia de arquitectura submonumental, inferimos que la 
clase élite era muy diferenciada aquí.

El tamaño y distribución de estas aldeas y caseríos, con frecuencia situadas en muy 
arrip)lias \7(:̂ í̂is ¡siii tiiii^Tijiia otjra ()í:u¡3íicid)ri, :;u^ii(:reit una fiiri(:i(5it estrat(5j3j(̂ 2̂  tíü( ŝ 
como una permanente custodia o mantenimiento de recursos agrícolas primarios.

De la misma manera que los centros regionales secundarios se rv ía  para integrar 
grupos de afinidad dentro de sus propios bolsones, el centro regional primario pudo 
liaúbwsir fiiit(:i()ítíi(l() ippiiíil (lentiio (jk̂  :;u ip<rop)i() l)()l¡5(5íi )7, ¡a la i/ez:, off(^(:er iin ík)C() ¡3ítiia 
actividades intrarregionales. Esta influencia regional puede ser inferida 
principalmente de la naturaleza única de la acrópolis de La Iglesia y de la ubicación 
r(ílati^/a (jkí lk)í; c(:nuios rep î()iiíil(;s stscuiitlíiiihos; ¡sti esc:tla(l:i ]k)c:ili:ííi(:i^)n í̂ ri p)uíito¡s 
opuestos a lo largo de las riberas podría indicar una estrategia de explotación de los 
recursos adaptada a la estación lluviosa, durante la cual la corriente con frecuencia 
es Í!nnp)aLsal)le. lEsta es;tríite^ îíi p)()(liifa liíúxrr j3eiTmiti(l() al (:eritiio re^ î()iml ]3i*irriíiiio (̂ 1 
control indirecto pero constante sobre la margen opuesta del río por medio de los 
centros regionales secundarios sin aislarse el mismo de los restantes centros.

í..a tiiiiCíi (̂ xc(:[)(:i(5Ti atl (:s]paciariiieiit(3 (:(^ui(listí^ l̂te (ítitm lo¡5 (:(:rimos r(:̂ î()iial(ís; 
(Cueva Grande) apoya y amplía esta interpretación. Mientras todos los otros centros



R)
o 

Hv
m̂

ŷo
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regionales están ubicados en extensos bolsones aluviales, de 6 a 7 km. de distancia 
(jí<e s;u triáis ()íír(:ana (:()!Tt!raf)art(̂ , <(̂ itei/a (jírítriíle: sií ( îiirtieiitra (íii lunt rriu]̂  
]p<3(]ii(̂ !la itislíidíi orí ífcirniít (l(í rrieíiialijna, :i lurri. ríí) ¡aíTrit)íi de: El l\/lairt¡y() ai 9* kjm. 
irf() ait)aijo (1(31-,a 1̂ 1rriie:ritíi I. lo lair¡y() (1(3 líi rrii:$rria s(3(3(:i(5n (l(3l !RLÍ() S!ulaco liaĵ  (!():; 
/̂(3jyas sij3̂ ríifií:aiti\̂ airri(3rit(3 iinás; (3?(t(3ns¡as í̂ firtil(3s airrit)ais s(3 (3it(:u(3rit!'aji en la 

margen opuesta del Río Sulaco con respecto a Cueva Grande. (Una tercera, amplia 
vega a lo largo de esta sección del Rfo Sulaco queda en la misma margen que Cueva 
Grande, en el punto intermedio mencionado arriba. Esta vega, sin embargo, resultó 
no ser íórtil y no arrojó evidencia de ninguna ocupación). Cueva Grande, en esencia, 
ocupa la única tierra agrícola cercana al punto intermedio de esta ribera, entre los 
l)ol:5()it(3S (1(3 lil /̂!:irijy() F̂ irrii(3itta. ŷ k{)airt3Tit(3!n(3itt(3 ail̂ t̂irm t)r(3s;i(5n (1(3 tipio 
selectivo provocó esta variación del patrón usual. En este caso el centro regional no 
ñie establecido en o adyacente a la más amplia vega productiva disponible en esta 
vecindad del río. Interpretamos esto como que la ubicación del asentamiento en 
Cueva Grande, en un ambiente relativamente desfavorable para la agricultura, fue 
impuesta por dos razones: 1) para mantener los intervalos regulares en la cadena de 
dominio a lo largo del Río Sulaco y 2) para mantener un dominio continuo sobre 
ambas márgenes del río. Esto refleja una inñuencia cultural inesperadamente 
fuerte, opuesta a la influencia ambiental en el desarrollo del patrón de asentamiento

ijinm iriflij(3n(:iai iiî ís t)ieri :̂ í3tii/a, (qu(3 ¡ptasii/ít, (jk3 ririiíicíi(3Í(̂ Ti (l(3l C43ntro r(3ppi()iml 
jpirirriario.

Al estilo de Flannery (1976), podemos concluir con algunas reglas sobre el patrón 
de asentamiento, las cuales pueden, ser aplicables en otros habitats circunscritos 
basados en un sistema agrícola en las tierras altas de Honduras durante el Clásico 
Tardío. Estas reglas descriptivas son necesariamente inferencias delineadas a partir 
de una comprensión de la interacción de sistemas ambientales y culturales complejos
c¡ue: s;e iíit(3p̂ raii ¡a díift3r(3Tit(3s iiii/(3l(3s (3Ti ílií(3!ient(3s; p̂ r¡a(l()s Î í() ()l)sttaúnte (3?(i:;te:ri
puntos claves derivados del patrón de asentamiento en la Región de El Cajón:

1. El centro regional primario ocupará la mejor tierra agrícola disponible en la
r(3t̂ i(5ri;

2. Cuando otros factores lo permitan, las principales concentraciones de población
y los más grandes sitios se encontrarán en las más amplias planicies aluviales
a Ic) larj í̂) (1(3 l:as p)riii(3ij3íil(3S C43nri(3rit(3s;

3. Las zonas de baja productividad agrícola no figuraran en forma prominente en
líi (listril)uci(^n (1(3 l:t jpol)l<̂ (3i(5n;

]L.ai (3?(t)íirisidin teri(lr<i luj?̂ ir rí() alb¡aj(3 irío i3jrril)íi, (]̂ ji2̂ áí díe¡st)u(̂ s (1(3 <q¡u(3 la 
capacidad del bolsón principal para sostener una determinada población haya 
sido alcanzada;
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5. Los centros regionales secundarios vecinos estarán localizados en las márgenes
0{3ti(ísl:as dcíl rí(3 (̂ ii (̂ 1 (:aLSO (le: tiria sinit)l(í erx:p)ajnLsi(̂ ri lir^al. (TELl f¡, t)unt() titíiie
[)!iori(i:i(l :sol)!̂ í €íl (S.);

(i. lEl ^^radiial (líísa!rr()l]o díe Los (̂ tíiitiios rtíj?i()!ialí:s S(e(:uri(l:iri(o¡s tt̂ iitliiá lug;aLr íín 
intervalos regulares a lo largo de las principales corrientes, pero dentro de los 
límites ambientales;

7) Dos centros regionales nunca ocuparán el mismo bolsón.

!̂ ^ ŝ;tirriieíi(l(), li(íTn()s; dtes(:ul)ierl̂ o <en la (lí: lil erri e;l (Ct̂ riuro <de
Honduras, los vestigios de una población moderadamente grande y estratificada 
correspondiente al Clásico Tardío con extensos lazos comerciales que cubrían 
buena parte de la vecina Mesoamérica. El máximo florecimiento demográfico tuvo 
liiĵ îr d(e in:aji(íî i Ttílatî /arri(̂ nt(̂  r:lt)i(la. (:?(;)ííriiii(3:itaíiíl(), ííri :^{)arieri(:i:i, uri at)ru[)t() 
declinamiento y extinción en el transcurso mismo del Clásico Tardío. El crecimiento 
y desarrollo de este peculiar sistema estaba fuertemente atado a los límites físicos 
de su ambiente, pero ciertas estrategias adaptativas permitieron configurar un 
patrón de asentamiento que respondía a las variadas necesidades de esta sociedad. 
La integración del sistema político, bajo estas condiciones específicas, dependía de 
la activa inñuencia de los centros regionales y locales representada por un único y 
predominante centro regional primario y una serie de centros regionales secundarios 
en competencia. Lo anterior pone de manifiesto una coherencia notable en la forma, 
crecimiento, distribución y, presumiblemente, función de estos centros. Los 
íts(írit:irriÍ€Mit()s; ]3€MTn:3Ji(̂ nt(̂ s iTiíín()s (lesaiirollad()s (al(l€:aLS ()()rrij3l(̂ j:is, al(d<e:̂ s y' 
caseríos), evidenciaron un menor grado de formalización en lo que a distribución 
ste re:fi(í!̂ 3. ŷ túii aí;í s;u títrriafio, niíineiio distril)u( î(5ii t)íire(>sn liait̂ cir (3lbMe(jkí(:ido :il 
(li(:tado d¡e la c:a]p'a(:i(lad p)rí)(liií:tii/a clel íirril)i(írite :ig;rí(Cí)la l(3(:a! y' fiaibei* :sid() 
integrados por la inñuencia de los respectivos centros regionales.
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